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EL presente documento es un esfuerzo conjunto de The Nature Conservancy y
la Dirección General de Áreas Protegidas, del Ministerio del Ambiente y
Recursos Naturales de Nicaragua, a fin de que el Sistema Nacional de Áreas

Protegidas, cuente con un instrumento que le permita conocer su situación actual y
plantear qué acciones son necesarias en el corto y mediano plazo, para lograr la soste-
nibilidad en términos financieros y de conservación del Sistema Nacional de Áreas
Protegidas de Nicaragua.

Con la creación del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, SINAP, el MARENA ha
venido realizando una serie de actividades dirigidas a cumplir con los objetivos de con-
servación in situ de sus ecosistemas más representativos, con la consecuente conserva-
ción de especies, material genético y generación de servicios que cada área en particular
provee.

No obstante los esfuerzos institucionales, el Estado ha invertido gran cantidad de recur-
sos en actividades de conservación, pero aún el Sistema no es sostenible financiera-
mente por si mismo. Aún cuando se quiera lograr la conservación de las Áreas
Protegidas, los recursos económicos nacionales se han disminuido de manera que hoy
por hoy, el SINAP adolece de inversiones nacionales sustantivas, que le propicien los
entornos necesarios para su consolidación y sostenibilidad.

Durante esta Rápida Evaluación del SINAP, se han identificado las debilidades que
presenta y si bien es necesario conocer cual es la demanda de recursos que son necesa-
rios para su manejo, es preciso clarificar los conceptos sobre los que descansará este ins-
trumento de Gestión Ambiental Nicaragüense. Se considera poco efectivo un plantea-
miento de sostenibilidad financiera, si previo a este, no se realiza un proceso de refle-
xión técnica-institucional, para determinar que se quiere y pretende con la conservación
de las Áreas Protegidas del país, esto es determinante para estructurar un modelo que
permita cumplir con los objetivos de la conservación in situ, que es lo que el Sistema de
Áreas Protegidas se ha planteado.
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El presente documento de Evaluación Rápida del SINAP, incluye de forma desa-
gregada, los alcances y limitaciones que se han tenido en la preparación del
mismo, con el objetivo de que se consideren en los procesos de planificación y

gestión.

A. ALCANCES
1. El resultado de esta Evaluación Rápida, puede servir como base para determinar

los aspectos de tipo financiero, administrativo y técnico, que con mayor urgen-
cia debe determinar como prioritarios el SINAP, para su consolidación.

2. Este documento, permitirá de manera simple, conocer en donde se encuentran las
debilidades que de manera rápida se pudieron identificar, no solo en el marco con-
ceptual del sistema, sino en los elementos de tipo financiero que actualmente se desa-
rrollan.

3. Podrá servir como herramienta para replantear la situación legal de las áreas
protegidas, así como su atención institucional, fundamentalmente aportando a
mejorar los procesos estratégicos de planificación, tanto, a nivel del sistema como de
los grupos de Áreas Protegidas.

4. Este proceso ayudará a identificar de forma sencilla el planteamiento de la sos-
tenibilidad de forma integral de las Áreas Protegidas y del sistema en su con-
junto. A la fecha no se cuenta con ningún ejercicio que permita conocer los costos
de operación de un área protegida, en términos del mandato institucional de la enti-
dad rectora, mucho menos de las necesidades particulares de un área protegida, es
vital que este planteamiento sea hecho por cada una de las Áreas del Sistema, aten-
diendo las categorías de manejo.

5. A pesar de que la planificación operativa, se realiza sobre la determinación de techos
presupuestarios asignados por el estado, al MARENA y desde ésta al SINAP, con
estos resultados se propiciará trascender en la planificación estratégica del
SINAP, y plantearse mecanismos simples, rápidos y participativos, que permi-
tan determinar las necesidades en el mediano plazo del sistema.

6. Mediante esta herramienta se podrán conocer las limitaciones que la administra-
ción del sistema tiene, así como mejorar la información con que se cuenta
para hacerlo.

E V A L U A C I O N  R A P I D A D E L S I N A P P A R A L O G R A R  L A2
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B. LIMITACIONES
1. Esta evaluación, no incluye a los actores territoriales, lo que significa que un

proceso con mayor profundidad y participación de los que verdaderamente conviven
cotidianamente con la gestión de conservación, será conveniente y legítima.

2. A pesar de haber determinado una metodología, la cual se revisó y analizó cuidado-
samente, a fin de que facilitar el suministro de información, muchos de los datos fue-
ron  extraídos en gran parte de documentos oficiales y entrevistas personales, dado
el escaso tiempo de los funcionarios, en cuanto al suministro de información.

3. La DGAP no cuenta con un sistema administrativo-contable propio, la proyec-
ción de costos de operación por cada Área Protegida es sumamente difícil, ya que las
acciones en áreas protegidas son parte de las múltiples tareas que la Delegación
Territorial Departamental realiza. Por otro parte, la estructura institucional de aten-
ción a las áreas protegidas, separa y disgrega la información financiera.

4. La desconcentración, es un proceso prioritario para MARENA. No obstante, la
escasez de normas y procedimientos, así como la débil capacidad institucio-
nal en las Delegaciones Territoriales, hace el proceso más complejo.

5. Otra situación que se observó, es la dificultad de consolidar la información  a nivel
del SINAP. Las Reservas de Biosfera funcionan como unidades desconcentradas y
su atención política por parte de la Dirección Superior, y las Áreas Protegidas locali-
zadas en las Regiones Autónomas, las cuales según el Reglamento de la Ley de
Autonomía, deben ser atendidas por los Gobiernos Regionales, divide al Sistema en
tres grandes grupos de atención: Reservas de Biosfera, Áreas Protegidas de las
Regiones Autónomas y resto del SINAP.
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Esta Consultoría determinó una Estrategia Metodológica que permitiera contar
con los resultados en el tiempo previsto así como con la participación de los
actores más relevantes, al menos en el nivel central y de las Áreas Protegidas más

representativas del SINAP. A continuación se detalla la Estrategia utilizada:

ESTRATEGIA METODOLÓGICA.
La metodología implementada fue interactiva y tomó en cuenta además de la informa-
ción disponible, la perspectiva y opiniones del personal de la instancia competente en el
país así como los actores de otras instituciones y agencias de comanejo.

Las técnicas utilizadas fueron:

• Levantamiento de información mediante el llenado de un cuestionario preparado,
tomando como guía los TdR.

• Revisión y análisis documental.
• Entrevistas individuales, que permitieron rescatar información de manera individual.
• Reuniones colectivas y sesiones de trabajo.

Estos instrumentos fueron usados en tres momentos:

Recopilación de Información Básica, hasta conformar el Primer Borrador de Trabajo;
Sesiones de  Consulta Técnica y Elaboración del Informe Final.
En términos operativos, la Dirección General designó a dos funcionarios de la DGAP,
a fin de apoyar el proceso. El siguiente Gráfico muestra el desarrollo de la consultoría,
así como poder Diseñar una Estrategia Financiera de corto plazo que permita su
Sostenibilidad en el Mediano Plazo.

E V A L U A C I O N  R A P I D A D E L S I N A P P A R A L O G R A R  L A4
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Gráfico No.1
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4.1 DESCRIPCIÓN GENERAL DEL SISTEMA DE
ÁREAS PROTEGIDAS, SINAP.

La Ley General del Medio Ambiente y los Recursos Naturales, Ley No 217 aprobada en
1996, y el Decreto Ejecutivo No. 14-99, aprobado en 1999, define a las Áreas Protegidas
como aquellos territorios que “tienen por objeto la conservación, el manejo racional y la restaura-
ción de la flora, fauna silvestre y otras formas de vida, así como la biodiversidad y la biosfera” Así
como aquellos espacios del territorio nacional que al protegerlos, se pretende restaurar
y conservar fenómenos geomorfológicos, sitios de importancia histórica, arqueológica,
cultural escénicos o recreativos.

Asimismo el Decreto 14-99, define al SINAP como el “Conjunto de áreas silvestres de
relevancia ecológica y social a nivel local, nacional e internacional, definidas conforme a
la Ley, denominadas bajo categorías de manejo que permitan cumplir las políticas y
objetivos nacionales de conservación.

4.1.1 Conformación Jurídica del SINAP.

Se conceptualiza al Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP) en Nicaragua, como
el conjunto de Áreas Protegidas declaradas conforme a la legislación vigente y las que
se declaren en el futuro, cuya relevancia natural, social y cultural en el ámbito local,
nacional e internacional, se reconocen en las categorías de manejo establecidas por ley.
A este sistema se integra con sus regulaciones particulares las Reservas Silvestres
Privadas y los Parques Ecológicos Municipales, así como los instrumentos legales, de
gestión ambiental y administrativos requeridos para su desarrollo. (Articulo 17 de Ley
217, y Articulo 4 del Reglamento de Áreas Protegidas, Decreto Ejecutivo, 14-99).

Si tomamos los instrumentos legales que han creado al SINAP, desde la perspectiva de
Conservación, el Sistema lo conforman 121 áreas, en los tres modelos creados a través
de dichos instrumentos. Esto implica a nivel institucional, que MARENA como enti-
dad rectora debe brindar atención directa, al manejo, gestión y recursos de estas áreas.
A continuación un cuadro desagregando la composición en cuanto a los tipos de áreas
y su extensión territorial.

CUADRO No. 1
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Un tema de mucha importancia en el SINAP es la determinación de las zonas de amor-
tiguamiento de las Áreas Protegidas, ya que no se ha realizado un análisis en base a cri-
terios técnicos, que determine la gradualidad en cuanto las restricciones, que dichas
zonas deben tener.

De lo anterior, se derivan casos como, la sobre posición de superficie en la Áreas
Protegidas; Reserva Cayos Misquitos y Lagunas Costeras que se encuentran en la Región
Autónoma del Atlántico Norte, en donde dos instrumentos creadores, han sobre pues-
to la delimitación de dichas áreas, provocando un sobredimensionamiento en su super-
ficie.

Lo mismo ha resultado con las Reservas de Biosfera, las cuales han determinado una
extensión que casi duplica las Áreas Protegidas que se encuentran incluidas en dicha
categoría.

En la revisión de los listados oficiales de Áreas que conforman el SINAP, hay inconsis-
tencias legales-operativos, que es de urgencia revisar, por ejemplo, la Laguna Cratérica
de Xiloá, no aparece en ninguno de los Listados oficiales, suministrados por MARENA,
aunque el instrumento legal de creación (Decreto 1320), incluye todas las lagunas craté-
ricas. En el caso de los cerros y macizos montañosos igualmente, no se incluyen todas
las áreas contenidas en el instrumento legal.

4.1.2 Cobertura de Protección del País.

Nicaragua cuenta con una extensión total de 130,000 Kilómetros cuadrados, las Áreas
Protegidas del país significan 18.2% del área continental del país1 .

Para los fines del manejo, gestión y financiamiento, del MARENA, el SINAP está con-
formado por 76 áreas protegidas clasificadas en nueve categorías de manejo, que abar-
can una superficie aproximada de 2, 242,193 hectáreas, equivalentes al 18.2% del terri-
torio nacional. Según datos de la DGAP, actualmente del total de las Áreas Protegidas
solamente 16 AP´s cuentan con Planes Generales de Manejo aprobados y oficializados
y 21 se encuentran en proceso de aprobación. En el cuadro siguiente se muestra cuales
son las AP´s que la institución reconoce e incluye dentro de sus planes, programas y ges-
tión.

CUADRO No. 2
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En este ejercicio evaluativo, se ha determinado que la cuantificación y determinación de
las Áreas Protegidas que conforman el SINAP, no es coincidente con lo que determi-
nan los instrumentos jurídicos que las han creado. Esto ha resultado en un sobredi-
mensionamiento del territorio que se encuentra protegido por ley. Es preciso un mayor
nivel de profundidad en el análisis técnico  y un ajuste legal que permita al SINAP des-
cansar sobre una base clara, sea en el nivel institucional, como en el legal a fin de que se
mejore su gestión.

La Ley del Ambiente, reconoce 9 categorías de manejo, habiendo incluido la Categoría
de Reserva de Biosfera como una de ellas. Esta categorización ha propiciado una sobre
posición en el sistema, y una duplicidad de áreas (en términos territoriales), en relación
al manejo de las Áreas Protegidas que cuentan con el Reconocimiento Internacional de
Reservas de Biosferas.

En términos de Manejo Efectivo, son 30 Áreas Protegidas las que se están atendiendo
actualmente: 5 Refugios de Vida Silvestre, 3 Parques Nacionales, 1 Reserva Biológica, 1
Monumento Nacional, 1 Monumento Histórico, 2 Reservas de Biosfera, 1 Paisaje
Terrestre Protegido y 16 Reservas Naturales. (Ver Apéndice 8).

Las áreas protegidas, han sido agrupadas en tres regiones ecológicas que corresponden
a las regiones geográficas del país: Pacífico, Central y Atlántico o Caribe. (Informe
Nacional Áreas Protegidas, 2003).

CUADRO No. 3

Las extensiones de las Áreas Protegidas es variada, desde muy pequeñas (40 has), hasta
más de 700,000 hectáreas. Existen dos Reservas de Biosfera, reconocidas por  UNES-
CO y ocho sitios de importancia internacional para aves acuáticas migratorias, denomi-
nados por la Convención RAMSAR, seis de los cuales se encuentran ubicados dentro de
los límites de áreas protegidas declarados por Ley.

La mayoría de las Áreas Protegidas del SINAP se agrupan en la categoría de manejo
Reserva Natural, que es la categoría menos estricta, y en sus criterios de manejo, permite



S O S T E N I B I L I D A D  F I N A N C I E R A E N  E L M E D I A N O  P L A Z O

población dentro del área. Estas reservas son aproximadamente un poco más de un
millón de hectáreas  y representan el 46.4% de la superficie total del SINAP.
Las Reservas Biológicas, que son la categoría de manejo más estricta, abarcan un 14%
del SINAP. Las Reservas de Biosfera, que agrupan un conjunto de áreas (la mayoría son
reservas naturales y reservas biológicas), engloban casi al 70% de la superficie del
SINAP.

En la Región del Pacífico existen 26 áreas protegidas, con una extensión aproximada de
187,500 hectáreas. En la Región Central  25 áreas, con una extensión aproximada de
150,955 hectáreas. En cambio, en la Región del Caribe, donde las áreas son las más
extensas y en mejor estado de conservación, se han declarado 25 áreas, con una exten-
sión aproximada de 1,900,000 hectáreas2.

Además de estas 76 áreas, se han reconocido y aprobado en los últimos cinco años 43
Reservas Silvestres Privadas y se ha apoyado la declaración y aprobación de 9 Parques
Ecológicos Municipales. Asimismo, recientemente, en el año 2001, se declaró la Reserva
de la Biosfera BOSAWAS, por medio de Ley 407, aumentando la extensión de la misma
en 1,200,000 hectáreas correspondientes al área de amortiguamiento. Tomando en
cuenta la extensión total de la Reserva de Biosfera BOSAWAS, la superficie total del
SINAP alcanzaría un total 3, 442,193 hectáreas, elevando con ello el porcentaje a más
del 25% del territorio nacional.3

4.1.3 El Sistema Nacional de Áreas Protegidas, SINAP.

Para entender el SINAP en su contexto, es necesario comprenderlo como un sistema,
el cual está integrado por tres componentes: Físico – Territorial, Jurídico e Institucional,
que interactúan entre sí. Dichos componentes que conforman el modelo sistémico del
SINAP, se encuentran fuertemente condicionados por el sistema social productivo exis-
tente, el cual influye de forma directa en las Áreas Protegidas y su gestión ambiental.

• El componente Físico-Territorial lo conforman las Áreas Protegidas legalmente
declaradas y las Reservas Silvestres Privadas.

• El componente Jurídico esta compuesto por los instrumentos legales y técnicos  que
facilitan y norman la gestión de las áreas protegidas, (leyes, decretos, resoluciones
ministeriales, normas técnicas, entre otros).

• El componente Institucional está referido a los procesos de gestión y manejo de las
áreas protegidas desde el nivel central al territorial. A nivel central la gestión se coor-
dina a través de la Dirección General de Áreas Protegidas y sus direcciones específi-
cas, coordinando acciones de trabajo conjunto al nivel territorial con las
Delegaciones Territoriales del MARENA, las organizaciones que co-manejan áreas
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2  Datos de extensiones y número de áreas por región, también son variables, ya que por ejemplo, por Región
Atlántica se ha dado en entender RAAN, RAAS y Río San Juan.

3  Existen inconsistencias en las cifras de extensión total del SINAP, y de algunas áreas protegidas, y se debe
principalmente a que muchas áreas aun no han sido demarcadas territorialmente y sus límites claramente
establecidos. A veces se encuentran diferencias en las cifras entre documentos oficiales o no oficiales.
Recientemente los planes de manejo que se han venido realizando, dejan más claros los límites y extensiones
de las AP. 



protegidas, proyectos  con incidencia en áreas protegidas, Oficinas Ambientales y/o
Unidades Técnicas de las Alcaldías Municipales y Gobiernos Regionales.

A su vez, se implementan otros mecanismos de gestión de incidencia directa en las
Áreas Protegidas del SINAP, como es la gestión de las Secretarías de Reservas de
Biosfera, como entidades desconcentradas del MARENA y otras modalidades de mane-
jo con enfoque descentralizado con los Gobiernos Regionales del Atlántico Norte y Sur.

4.1.4 Categorías de Manejo del SINAP vs. UICN.

Haciendo una comparación de las categorías de manejo de UICN, y revisando los obje-
tivos de manejo de las categorías del SINAP, en el país no contamos con Áreas
Protegidas incluidas en la categoría  de Paisaje Terrestre Protegido, sin embargo al
momento de elaborarse el Plan General de Manejo de las Áreas Protegidas Miraflor-
Moropotente se modificó la categoría de Reserva Natural, con la que fue declarada.

Esta modificación, así como otras que se han realizado, en relación a la modificación de
categorías, debe ser revisada en términos legales, ya que la Ley del Ambiente, que crea
el SINAP, así como el instrumento que creó estas Áreas Protegidas, tienen rango de ley
de la república, por lo que un cambio requerirá de otro instrumento de igual rango. Es
necesario analizar y revisar en términos jurídicos, las modificaciones de categorías que
se realicen, ya que los instrumentos de creación de la mayoría de Áreas Protegidas cre-
adas, fueron declaradas cuando el Poder Ejecutivo tenia facultades suficientes para este
tipo de arreglos, pero a partir de 1996, con la reforma constitucional, los Decretos que
emite el Ejecutivo no tienen rango de ley.

CUADRO No. 4
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4.1.5 Las Reservas Silvestres Privadas.

Datos suministrados por la DGAP/MARENA, reflejan que para el año 2005 las
Reservas Silvestres Privadas reconocidas alcanzan un total de 43 reservas con una super-
ficie aproximada de 6,868.30 Has. (Ver Apéndice 2)

Las Reservas Silvestres, que han sido aprobadas y reconocidas como tal por el MARE-
NA, hasta la fecha no cuentan con Planes Generales de Manejo para su desarrollo.

4.1.6 Mapa del Sistema Nacional de Áreas Protegidas.
SINAP

A continuación, se presentan los mapas de Nicaragua, conteniendo la determinación de
Áreas Protegidas, actual y en proceso de oficialización, a fin de observar la ampliación
que se proyecta a partir de determinación de las zonas de amortiguamiento, de las
Reservas de Biosfera.

Nota: Mapa Oficial de Áreas Protegidas.  (Fuente: MARENA)
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Nota: Mapa suministrado por el Sistema Nacional de Información Ambiental, SINIA, MARENA, actualmente en
proceso de oficialización. 

4.2 ARREGLOS INSTITUCIONALES Y ACTORES
CLAVES.

4.2.1 Agencia responsable del manejo de las Áreas
Protegidas.

Según la Ley de Organización, competencias y procedimientos del Poder Ejecutivo, (Ley
290 y Reglamento, Arto.258), le corresponde al Ministerio del Ambiente y Recursos
Naturales, a través de la Dirección General de Áreas Protegidas, (DGAP) la administra-
ción, normación y control del Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP). El
Reglamento de Áreas Protegidas, Decreto Ejecutivo No. 14-99, en su Arto. 4 determi-
na que el Sistema de Áreas Protegidas, SINAP “se integra por las Áreas Protegidas
declaradas por el estado, los Parques Ecológicos Municipales, el conjunto de Reservas
Privadas reconocidas mediante procedimientos establecidos por la DGAP, así como los
instrumentos legales, institucionales y administrativos requeridos para su desarrollo”.
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Posterior a la aprobación de la Ley General del Ambiente, se promulgó el Reglamento
de la Ley 28 de Autonomía de las Regiones Autónomas de Nicaragua, instrumento que
reconoce a los Gobiernos Regionales, como Autoridades con competencias en el mane-
jo y administración de las Áreas Protegidas de sus regiones, pero aún no hay claridad de
cómo abordar este proceso de traspaso de funciones a estas Autoridades.

Entre los principales actores claves que participan en la gestión de las Áreas Protegidas
se encuentran los siguientes:

• Propietarios Privados de Tierras en Áreas Protegidas

Los terrenos comprendidos en las Áreas Protegidas del SINAP, en su mayoría son pri-
vados. Esta situación supone un ejercicio continuo de participación ciudadana, con-
senso y legitimación de las acciones de conservación en las Áreas Protegidas.

• Las Municipalidades

La Ley # 40 de Municipios, otorga a las municipalidades competencias relativas al
SINAP, permitiéndoles atribuciones de Declarar y Establecer Parques Ecológicos
Municipales con el objetivo de promover la conservación de los Recursos Naturales del
municipio, consideradas valiosas por sus características biológicas o ecológicas.
Participar así mismo, emitiendo opinión, en la preparación de los Planes de Manejo de
Áreas Protegidas ubicadas en su municipio.

• Instancias Sectoriales relacionadas

Las entidades como el MAGFOR, INAFOR y las Administraciones Estatales de
Recursos Naturales (Pesca, Minas, Aguas, Forestal), tienen que vincularse con el SINAP
en el marco de la planificación estratégica de sus respectivos sectores a fin de armoni-
zar sus objetivos y metas.

• El Instituto Nicaragüense de Turismo, INTUR

Al INTUR por ley le compete el facilitar, normar y promover el desarrollo de la indus-
tria turística de Nicaragua, por lo cual  debe encargarse de los aspectos técnicos relati-
vos a sector turístico del país. Dada el peso importante de las características que pose-
en las Áreas Protegidas  para el impulso del turismo en nuestro país. En tal sentido el
MARENA y el INTUR han establecido un Convenio de Colaboración para contribuir
al desarrollo del Turismo Sostenible en Nicaragua.

Bajo este acuerdo, estas instancias, mediante la Dirección General de Áreas Protegidas,
ejecutan acciones de planificación y desarrollo de los destinos turísticos del país ubica-
do en Áreas Protegidas, bajo un concepto de Uso Sostenible de los Recursos Naturales
y conforme a sus mandatos institucionales.

13



Otras instituciones que participan en el la gestión de las Áreas Protegidas son:

• El Ejército y la Policía Nacional

Según la Ley 181, Código de Organización, Jurisdicción y Prevención Social Militar, al
Ejército se le designa la responsabilidad de coadyuvar en la conservación y renovación
de los Recursos Naturales, mejorar el medio ambiente, el equilibrio ecológico y demás
planes estratégicos que en este campo, establezca el Presidente de la República.

Existe una estrecha coordinación con el Ejército en la protección de Áreas Protegidas,
principalmente las dos Reservas de Biosfera. Esta coordinación se deriva de la firma del
Decreto Ejecutivo 71-2000, donde se establece el Convenio Interinstitucional para su
protección, asimismo existe coordinación para vigilancia permanente durante la campa-
ña de protección de Tortugas Marinas, con la presencia de efectivos del Ejército en los
Refugios de Vida Silvestre, Río Escalante-Chacocente y La Flor.

En tanto, la Ley 228 de la Policía Nacional establece entre sus funciones: coadyuvar en
coordinación con el MARENA, las Alcaldías y Gobiernos Regionales en la vigilancia y
protección del ambiente y el aprovechamiento racional de los recursos naturales.

• Las Instituciones Académicas

Se han venido desarrollando diferentes modalidades para la formación de técnicos y
profesionales en el tema ambiental. No obstante el desarrollo de los recursos humanos
en una clara preparación al manejo de Áreas de Conservación, no se realiza bajo un con-
cepto de la planificación estratégica que el tema mismo de la conservación debe plante-
arse para su administración futura.

• Los Organismos No gubernamentales

La participación de las Organizaciones No gubernamentales, se estipula en la Ley
General del Ambiente, la cual expresa que el MARENA puede dar en administración las
Áreas Protegidas a terceros, siempre y cuando sean personas jurídicas sin fines de lucro.
Bajo esta modalidad, el MARENA ha iniciado un proceso de comanejo de las Áreas,
dando en administración algunas de ellas.

Por otra parte hay muchas ONG´s que actualmente trabajan en colaboración con
MARENA, muchas de ellas a través de los Proyectos que se ejecutan, como
Organizaciones Operativas de acciones de los mismos en todo el territorio nacional.

• Las Comunidades Indígenas

Un actor determinante en las Áreas Protegidas, son las comunidades indígenas que habi-
tan en ellas, por ser un elemento determinante en su manejo. Dado que en el país no
hay una delimitación de sus tierras, el Estado no asume de forma clara la participación
que deberían tener en el manejo y desarrollo de las Áreas Protegidas, salvo en muy
pocos casos como el de la Reserva de Biosfera BOSAWAS.
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La situación de indefinición legal de la mayoría de las tierras que se encuentran en las
Regiones Autónomas, continúa siendo hasta la fecha, un problema estructural sin resol-
ver en estas zonas del país.

4.2.2 EL SINAP: Planificación, Estructura y
Funcionamiento.

NIVELES DE  PLANIFICACIÓN.

La planificación del sistema se realiza en dos niveles, uno al nivel institucional en el que
la DGAP debe ajustarse y el otro en el nivel territorial, el cual se preparan y formulan
los Planes Generales de Manejo de un Área Protegida en particular. Estos procesos no
son necesariamente armónicos, ya que la formulación de los Planes Generales de
Manejo, es incluida únicamente cuando éstos son financiados a través de los Proyectos
de Cooperación Externa, debido a que implican procesos consultivos y participativos
con las localidades involucradas, implican altos costos.

En el nivel de planificación institucional, se toman como Ejes Estratégicos de MARE-
NA:

A. Ejes Transversales del Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales:

• Educación Ambiental y Género
• Estrategia y Plan de Acción de la Gestión Ambiental Descentralizada.
• Plan de  Desconcentración  2004 – 2007.

B. Otros instrumentos de gestión ambiental, entre otros de acuerdo a su compe-
tencia:

• Política y el Plan  Ambiental de Nicaragua 2001 – 2005.
• Lineamientos de Política y Estrategia Nacional de Educación Ambiental.
• Política de Gerencia de Programas y Proyectos.
• Política Nacional Sobre Gestión Integral de los Residuos Sólidos.
• Matrices de los Clusters o Aglomerados (Plan Nacional Desarrollo).
• Plan Estratégico Institucional del MARENA Actualizado.
• Estrategia de Biodiversidad 2005.
• Convenio de Diversidad Biológica
• Programa Mundial de Áreas Protegidas.
• Plan Ambiental para Centroamérica, (PARCA) que cuenta con acciones para el

Desarrollo de los Sistemas de Áreas Protegidas en la Región, así como el correspon-
diente a la Biodiversidad.

PLANIFICACIÓN OPERATIVA INSTITUCIONAL. (ENTREVISTA 3.)

La planificación del SINAP tiene dos grandes sustentos: La planificación institucional
de la entidad ambiental (POAs, PIP) y los Planes Generales de Manejo y sus Planes ope-
rativos anuales, que deben realizarse a nivel de cada Área Protegida, según el Reglamento
de Áreas Protegidas.
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Debido a que institucionalmente, la entidad que acoge el SINAP, debe ajustarse a los
mecanismos y procedimientos que tienen las instituciones  presupuestadas por el
Ministerio de Hacienda y Crédito Público, la planificación en el SINAP, se articula a tra-
vés de dos grandes modalidades de financiamiento del Presupuesto de Gastos de la
República: Gastos corrientes y el Programa de Inversión Pública.

A continuación se presenta un flujo gráfico conteniendo el proceso de planificación ins-
titucional, al cual obedece el SINAP.

Fuente: Elaboración propia en base a información suministrada por MARENA, 2005.
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El proceso de planificación que debería sustentar el de presupuesto, se realiza poste-
riormente, como se presenta a continuación:

CUADRO No. 5

El proceso de Planificación Operativo-Institucional, no es desarrollado de cara a  la
Planificación del SINAP y el proceso de Planificación Estratégico existente evidencia
algunas debilidades:

1. Los Planes Estratégicos para el desarrollo de las Áreas Protegidas, no se realizan de
forma integrada, o sea, hay varios Planes Estratégicos, ya que el SINAP es administrado
separadamente en términos reales. Esta situación desarticula los objetivos nacionales de
la conservación in situ, así como los que puedan perfilarse a largo plazo.

2. La Planificación Operativa, se realiza atendiendo la priorización territorial, o sea
desde cada territorio se determina las actividades que se realizarán, estas incluyen las
que corresponden a las Áreas Protegidas que se encuentran en su departamento.

3. La falta de planificación también limita la implementación de los Planes Generales de
Manejo, ya que aún cuando los mismos plantean las acciones que deben realizarse, la
concentración de prioridades radica fundamentalmente en la presencia institucional
que la entidad encargada debe hacer en el territorio.

4. La determinación de inversiones o gastos, se hace fundamentalmente por la vía del
ajuste al techo presupuestario que les es designado desde el nivel central.

5. La planificación en el nivel de cada Área Protegida, requiere fortalecerse, ya que las
posibilidades institucionales son extremadamente limitadas.

La Dirección General de Áreas Protegidas, denotó en este proceso, que la construcción
de demanda e inversiones para el SINAP es un ejercicio continuo, no obstante, los
techos presupuestarios que designan en su momento conllevan a una continua prioriza-
ción de la demanda de las mismas. (Fuente: Sesión de Trabajo 1, Dirección General de
Áreas Protegidas).

PLANIFICACIÓN TÉCNICA TERRITORIAL.

La formulación de la modalidad territorial-técnica se expresa a través de la elaboración de
los Planes Generales de Manejo. A la fecha se cuenta con 16 Planes Generales de Manejo
aprobados (en Resolución Ministerial, según determina el Reglamento de Áreas Protegidas),
21 Planes Generales de Manejo en proceso de formulación y el resto aún no cuentan con
dicho instrumento. Todos los PGM elaborados y en proceso, han sido financiados por
MARENA y en las Áreas Protegidas que se encuentran bajo su administración.
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Este nivel de planificación se percibe desarticulado a la planificación estratégica institu-
cional, ya que el financiamiento de los Planes Generales de Manejo son prácticamente
inversiones que los proyectos realizan a nivel del territorio.

ESTRUCTURA DEL SINAP.

La estructura organizativa del SINAP, se inserta en el organigrama de la entidad institu-
cional (MARENA) como se expresa en el gráfico siguiente:

Grafico No 2.

Como puede observarse, el Sistema de Áreas Protegidas, en términos estructurales, se
encuentra fragmentado, ya que las Secretarías Técnicas de las Reservas de Biosfera tienen la
línea de dependencia directa de la Dirección Superior y en coordinación con la DGAP.

Esta estructura, fracciona al Sistema, en términos de planificación estratégica, puesto
que por reconocimiento legal e institucional, las dos Reservas de Biosfera son estructu-
ra desconcentradas, mientras que la DGAP funciona con el rigor de las instancias pre-
supuestadas.
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4.2.3 Administración gubernamental y arreglos 
institucionales.

El Poder Ejecutivo de Nicaragua se conforma en Ministerios (entidades presupuestadas)
y  Entes Autónomos (descentralizados). El Estado se organiza y tiene asignadas sus
competencias y definidos sus procedimientos, a través de la Ley 290, Ley de organiza-
ción, competencias y procedimientos del Poder Ejecutivo.

Según la Ley 290 (De organización y Competencias del Poder Ejecutivo), el MARENA
obedece a una estructura funcional, para atender las competencias, pero a la fecha, la
estructura organizacional del Ministerio ha sido modificada. El organigrama actual del
MARENA se presenta a continuación:

4.2.4 Estructura de Manejo del sistema de Áreas
Protegidas y Arreglos de Descentralización.

El SINAP, se plantea, en términos de su manejo y composición, como un sistema que
debe integrarse de forma vertical y horizontal desde los territorios hasta el nivel nacio-
nal, y viceversa, las actividades que desarrolla, necesariamente requieren flexibilidad y
agilidad institucional, operativa y presupuestaria, pero su conducción, debe regirse den-
tro de una estructura, presupuestada y sumamente centralizada, como es el Ministerio
del Ambiente y los Recursos Naturales.

La Dirección General de Áreas Protegidas, es la unidad ministerial con facultades, com-
petencias y responsabilidades hacia las AP´s, por tanto los procesos nuevos e incipien-



tes de descentralización y desconcentración del SINAP son en parte, el reflejo de la ins-
titución ambiental, que a este momento se encuentra planificando y preparando.

La descentralización como un proceso de traspaso del poder a instancias de mas bajo
rango territorial, o sea de la instancia nacional a las instancias, regionales o  locales, es
muy incipiente para el SINAP.

El MARENA, como participante de la Comisión Nacional de Descentralización, (for-
mada por la Presidencia de la República), no considera propicio, en este momento, des-
centralizar la gestión y manejo de las Áreas Protegidas, principalmente a las
Municipalidades o Regiones Autónomas, pero si apoya la idea de consolidar el paulati-
no proceso de desconcentración institucional, proceso dentro del cual se han hecho
avances notorios y considerables en algunos temas que la Autoridad Ambiental tiene
competencias. (Entrevista No. 14.)

En el proceso de Descentralización Nacional, MARENA, ha venido trabajando como
primera etapa, el fortalecimiento de las Comisiones Ambientales Municipales, instancia
que co-participa con la institución en la gestión ambiental a nivel local.

En cuanto a la Desconcentración Institucional, MARENA, se ha planteado fortalecer
los procesos de decisión en el territorio, a través de las Delegaciones Territoriales, pues-
to que allí se mejora el vínculo usuario-entidad normadora y reguladora. Lo anterior, en
términos de desconcentración sustantiva institucional es un avance, de cara a mejorar la
interlocución y el cumplimiento de los mandatos, pero en términos administrativos, el
asunto no es coincidente, ya que la institución se plantea concentrar, a través de la armo-
nización de los procedimientos administrativos y de control interno así como las adqui-
siciones, todo la gestión administrativa y manejo de recursos financieros, en la instancia
central (DGAF). (Entrevista No. 16)

Particularmente, las dos Reservas de Biosfera, BOSAWAS y Sureste, son administradas
a través de instancias técnicas (Secretarias Técnicas), de forma desconcentrada del
Ministerio.

Ahora bien, el comanejo, como modalidad de gestión en las AP´s se ha propiciado fun-
damentalmente, como una alternativa de mejorar el financiamiento en las Áreas
Protegidas, Este mecanismo de gestión, es conveniente evaluarlo, a fin de conocer el
nivel de sostenibilidad financiera que la gestión y administración de dichas Áreas tendrá
si es suspendido el financiamiento del Proyecto COMAP (MARENA-AID-TNC).

Las Reservas Silvestres Privadas y los Parques Ecológicos Municipales, que según el
Reglamento de Áreas Protegidas, también conforman el SINAP, las primeras por ser
propiedad privada, generan sus propios mecanismos de sostenibilidad financiera y las
segundas por ser iniciativas municipales, son competencia de la Alcaldía correspondien-
te, además su gestión no se articula al Sistema Nacional de Áreas Protegidas de forma
integral.

En conclusión, el Estado de Nicaragua, asume como responsabilidad expresa, el con-
junto de Áreas Protegidas que han sido creadas por ley.
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4.2.5 Actores claves involucrados en el Manejo
Participativo.

El manejo y administración del SINAP, se caracteriza por ser bastante gubernamental,
en términos de priorización de acciones, gestión de recursos y en participación de la
sociedad civil.

A excepción de las Áreas Protegidas que son manejadas a través de la figura del co-
manejo, el resto de las áreas son administradas por el MARENA, con elementos de pla-
nificación desconcentrada y participación fundamentalmente del gobierno local
(Alcaldías)) en donde se encuentran las Áreas Protegidas.

Una instancia que se viene fortaleciendo paulatinamente son las Comisiones de Desarrollo
Municipal y Departamental, las que han sido creadas por la Ley de participación ciudadana
y en donde participan tres grandes grupos de actores del territorio: La Sociedad Civil, las
Instituciones de Gobierno y los Gobiernos Locales. Estos Comités están incidiendo en
asuntos estratégicos de sus territorios, a través de planteamientos, que al parecer mejorarán
los procesos de incidencia presupuestaria, planificación y operatividad de inversiones.

Las Áreas Protegidas declaradas, que se encuentran en comanejo se presentan en el
siguiente cuadro.

CUADRO No. 6

Fuente: MARENA, 2005.
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4.2.6 Temas Regionales y Transfronterizos.

La Dirección General de Áreas Protegidas, ha determinado algunos temas de trabajo
con países centroamericanos, como es el manejo de la Reserva de Biosfera de BOSA-
WAS, Proyecto Corazón del Corredor Biológico Mesoamericano, con fondos GEF,
Banco Mundial, GTZ otros. Interés por la conectividad de las áreas protegidas de la
región, en el marco del Sistema Centroamericano de Áreas Protegidas.

Asimismo, la DGAP participa en las iniciativas regionales, apoyadas por CCAD, a tra-
vés del Proyecto Corredor Biológico Mesoamericano y Biosferas Transfronterizas,
CORAZON y SURESTE, quienes han planteado la implementación del Plan
Ambiental para la Región Centroamericana, PARCA, como mecanismo articulador de
las áreas de conservación de la región. Otra iniciativa regional es el Programa Ambiental
Regional para Centroamérica, con el Componente de Áreas Protegidas y Mercadeo
Ambiental, PROARCA. Se refieren también, los siguientes temas: (Entrevista 2)

• El SICAP. Sistema Centroamericano de Áreas Protegidas.
• El PERTAB, Programa Estratégico Regional de Trabajo de Áreas Protegidas. CBM.
• PERCON. Programa de Conectividad
• PROMEBIO, Programa de Biodiversidad

4.3 FINANCIAMIENTO DE LAS ÁREAS 
PROTEGIDAS

4.3.1 Situación financiera del SINAP.

El SINAP es financiado fundamentalmente a través de dos modalidades: Presupuesto
de la República (Gastos Corrientes) y las Inversiones Públicas (Recursos del Tesoro y
Cooperación Externa). Esta última modalidad se expresa en intervenciones puntuales
y de período limitado: Proyectos y Programas.

Los recursos que asigna el gobierno a través del Presupuesto de Gasto Corriente, son
mínimos para cumplir con el mandato que la ley determina a la institución, reduciendo
las intervenciones a asuntos superficiales, como es la presencia territorial básicamente y
no orientados a lograr los objetivos de manejo de forma integral que las Áreas
Protegidas requieren.

El MARENA como entidad rectora que acoge al Sistema de Áreas Protegidas, tiene un
proceso de preparación del presupuesto anual, que funciona de forma desarticulada a
la planificación operativa, resultando en inconsistencias en cuanto a acciones – gastos.

El presupuesto se prepara durante los meses de julio y agosto, mientras que los planes
operativos anuales se elaboran en los meses de octubre y noviembre, ya que la planea-
ción de actividades, se realiza en base a techos presupuestarios designados con ante-
rioridad y determinados a priori por el MHCP.

Lo anterior es una muestra de la problemática estructural que el Sistema presenta en
cuanto a su sostenibilidad financiera.
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4.3.2 Presupuesto del Sistema Nacional de Áreas
Protegidas.

Los fondos gubernamentales asignados en el Presupuesto General de la República a la
entidad ambiental, denotan escasa atención al tema ambiental. El siguiente cuadro
muestra el  comportamiento anual del Presupuesto del SINAP durante el periodo eva-
luado.

CUADRO No. 7

Fuente: MARENA, MHCP,  2005.
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La asignación presupuestaria, en lo que corresponde a los recursos del tesoro, al nivel
de MARENA, es una determinación de techo presupuestario que el MHCP notifica
entre los meses de agosto-septiembre, el SINAP también tiene un mecanismo similar a
lo interno de la institución, se le designa un techo y el resto de actividades que deben
realizar deben ser ajustadas por la vía de los proyectos que cuentan con cooperación
externa.

A continuación se presenta una desagregación de los recursos asignados a MARENA y
su distribución al SINAP.

CUADRO No. 8
RECURSOS DE MARENA DESTINADOS AL SINAP

Fuente: Cuadro estructurado en base a Información proporcionada por la DGPI, MARENA. (SNIP)

Haciendo un análisis de la colocación de recursos, a lo interno de MARENA, podemos
observar que los recursos con que cuenta el SINAP, provenientes del Presupuesto
Nacional (gasto corriente), ha oscilado durante el año 2002 y 2005 entre un 4 a 3.5%.

Lo anterior refleja el nivel de vulnerabilidad del sistema, ya que únicamente 7 personas
son pagadas por recursos del tesoro, y de estas únicamente 3 son técnicos, que se
encuentran en planilla fiscal, el resto de las actividades del sistema son financiadas por
la vía de los proyectos de inversión pública, dando mayor inestabilidad a la instituciona-
lidad, ya que los proyectos que cuentan con períodos predeterminados, son los que sus-
tentan las intervenciones en las Áreas Protegidas. Una reducción de la cooperación, y
el Sistema queda prácticamente sin asignación de recursos para su manejo.
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La situación del financiamiento es tan deficitaria, que en términos de contraparte insti-
tucional, la DGAP no cuenta siquiera con financiamiento para su Director General.

Lo anterior puede apreciarse en el dato del año 2005, en el que hubo una reducción de un
poco más de C$ 100, 000,000.00 (Cien millones de córdobas), de los recursos externos, inci-
diendo de forma drástica en la gestión de las Áreas Protegidas, fundamentalmente en la
Reserva de Biosfera de Bosawas, con el retiro de la Cooperación Técnica Alemana, GTZ.

Por otra parte es significativo revisar el origen de las inversiones públicas, a nivel de
MARENA, en lo que se refiere a la cooperación externa, esta ha disminuido en térmi-
nos de cooperación no reembolsable (donación), con respecto a los préstamos, los cua-
les significan un incremento a la Deuda Externa Nicaragüense.

En el año 2005, la cooperación no reembolsable significó un 40% de las inversiones y
los préstamos un 60%, denotando una disminución drástica de recursos con respecto al
año 2003, en el que dicha proporción significó un 47% de recursos de préstamos vs un
53% proveniente de la cooperación no reembolsable.

En el presente ejercicio, se ha compilado información relativa a las inversiones públicas
propiamente (Programa de Inversión Pública) a fin de realizar un análisis acerca de la
orientación y priorización que tienen los recursos públicos, así como los recursos exter-
nos provenientes de la cooperación internacional.

A continuación se presenta un consolidado por año, de las inversiones que se han realiza-
do en las instituciones del sector Agropecuario y Forestal (Instituto de Desarrollo Rural,
IDR, Ministerio Agropecuario y Forestal, MAGFOR, Instituto de Tecnología
Agropecuaria, INTA, y el Instituto Nacional Forestal, INAFOR), en comparación con las
que recibe el MARENA, a fin de ver el comportamiento de las inversiones nacionales.

CUADRO No. 9

Fuente: SECEP (Programa Nacional de Inversión Publica). 2005.
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Las cifras anteriores, evidencian que el tema de la conservación en términos del Programa
de Inversión Pública es bastante elevado, compitiendo únicamente con el Instituto de
Desarrollo Rural, IDR, entidad que depende directamente de la Presidencia de la República.

Lo anterior permite sugerir dos aspectos importantísimos a revisar:

1. Si bien las Inversiones Públicas en el caso de MARENA son altas, en términos com-
parativos con otras entidades estatales de similar ámbito, es significativo que de estas
inversiones, el porcentaje de recursos nacionales que el Gobierno asigna nunca llega
siquiera al 8% de las inversiones totales. Esta situación denota una alta vulnerabili-
dad institucional, puesto que gran cantidad de sus recursos humanos son financia-
dos, así como sus actividades, por la vía de proyectos. Al momento de concluir estas
inversiones, la entidad queda sin recursos humanos y sin posibilidades de dar una
continuidad a lo que se ha hecho en el periodo de ejecución de los proyectos.

2. La percepción en el nivel institucional (DGAP) es que se contabilizan grandes inver-
siones, pero en términos de inversiones al SINAP su cobertura se limita solamente
al manejo de 16 Áreas Protegidas.

Si el análisis lo hacemos comparando los recursos asignados a los Sistemas de
Conservación en el resto de Centroamérica, Nicaragua es el país con menor monto del
presupuesto asignado al SINAP.

El análisis del flujo de recursos financieros al SINAP, nos permite realizar la
siguiente comparación con el resto de países centroamericanos:

Cuadro No. 10
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El país centroamericano con menor inversión de dólares por hectárea en el Sistema
Nacional de Áreas Protegidas, en Centroamérica es Nicaragua, con US$ 1.8 por hectá-
rea, evidenciando una contradicción respecto a las prioridades de conservación que
supuestamente el país se ha planteado en todos sus instrumentos legales, normativos así
como en sus compromisos internacionales.
La situación precaria del financiamiento ha conllevado a que el Sistema sea ingoberna-
ble, dada las limitaciones económicas de la entidad que lo acoge.

4.3.3 GA Históricos del SINAP por Región Geográfica.

El Sistema no cuenta con información para realizar un ejercicio que permita conocer los
gastos históricos del SINAP y mucho menos con la desagregación de regiones. En la
presente evaluación se anotan como gastos, la información que fue obtenida como
ingresos que el SINAP tuvo designado, por la vía de proyectos y de los recursos del teso-
ro.

4.3.4 Tasas y otras tarifas por servicios en las AP´s y
sus usos o retenciones.

El instrumento jurídico que sustenta la gestión y manejo de las AP´s (Artículo 80 del
Reglamento de Áreas Protegidas, Decreto Ejecutivo No. 14-99), no tiene el rango jurí-
dico necesario para establecer tasas, tarifas, concesiones u otro tipo de ingresos en con-
cepto de visitas o uso de las Áreas Protegidas. Esta situación es similar a la que se pre-
senta con las figuras de decomiso o multas, ya que la Ley General del Ambiente  y su
Reglamento General, (como instrumentos que determinan las infracciones y sanciones
en términos ambientales) se encuentran dentro del marco del derecho administrativo, no
del derecho penal. Lo anterior implica, que aun cuando existan los instrumentos lega-
les para garantizar la conservación, estos no facultan a la entidad rectora a realizar algu-
nas acciones como las expresadas.

La legislación nicaragüense determina que únicamente la Asamblea Nacional, a través
de una ley de la república, esta facultada para designar cobros ya sea en concepto de
impuestos, tasas, servicios u otras contribuciones especiales, por lo que este tema aún
no está resuelto en el SINAP.

La situación anterior, se agrava más por el tipo de tenencia de la tierra en donde se
encuentran las AP´s, las que en su mayoría son privadas, limitando al Estado a realizar
cobros por visitas, etc. Puesto que las mismas se realizan en  propiedad privada.

El Parque Nacional Volcán Masaya, genera ingresos, llamados en términos fiscales: ren-
tas con destino específico, fondos que actualmente son administrados por la Dirección
General Administrativa Financiera del MARENA, los cuales se utilizan de forma dis-
crecional, ya que estos recursos no financian totalmente al Parque Nacional mismo. El
resto de las Áreas Protegidas, no tiene sostenibilidad financiera (entendida como soste-
nibilidad institucional de administración) que permita realizar el manejo por si mismas.
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Algunas Áreas Protegidas, cuentan con ingresos percibidos por visitación, pero están en
el grupo que son co-manejadas, y aún no recaudan suficientes recursos para cumplir con
los objetivos de manejo por las cuales han sido creadas. Hay 7 Reservas Silvestres
Privadas de las 43 que han sido reconocidas por MARENA, que tienen ingresos no sola-
mente por cobro de visitación, sino también por oferta de servicios como el de guías y
venta de souvenir distintivos a la Reserva Silvestre.

Actualmente el MARENA se encuentra preparando un estudio jurídico, que permita
crear un instrumento legal que dé sustento legal a los ingresos que son generados por
las diferentes instancias de la institución en concepto de servicios, tasas o acceso, por lo
que se puede apreciar una debilidad en cuanto a la sostenibilidad de los ingresos actual-
mente.

4.3.5 Ingresos en el SINAP

Se determinan los ingresos del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, en base a los
recursos que provienen del presupuesto de la república, (gasto corriente e inversiones
públicas) y los que se generan en las mismas, como son los cobros por visitas, venta de
servicios, recuerdos etc.

En el presente ejercicio se ha consolidado un cuadro de ingresos del SINAP, en el cual
se han anotado las Áreas Protegidas que cuentan con ingresos, cualquiera que sea el ori-
gen de los mismos, a fin de conocer como es el comportamiento de las prioridades del
manejo. Se presenta un cuadro en donde podemos observar que hay una concentración
de recursos (17 Áreas Protegidas), éstas son las que reciben manejo efectivo por parte
de la DGAP. (Ver Cuadro 11)

Es significativo el nivel de los ingresos propios que son generados, los que como pue-
den observarse, son muy bajos y es preciso revisar mecanismos generadores de ingre-
sos que trasciendan al concepto de visitas o al desarrollo turístico, como hasta ahora
se viene perfilando, ya que las Áreas Protegidas del SINAP en su mayoría tienen
potenciales económicos que, en orden de importancia, no es precisamente el turismo,
sino los servicios ambientales que generan, haciendo más compleja su gestión de sos-
tenibilidad financiera.
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4.3.6 Disponibilidad relevante sobre costos, ingresos y
gastos .

El SINAP hasta la fecha, cuenta con muy poca información que permita conocer los
costos de operación y administración de cada Área Protegida. Con excepción de las
Reservas de Biosfera que cuentan con un ejercicio de planificación para determinar los
costos de administración, los que se derivan de las actividades incluidas en sus Planes
Generales de Manejo, el resto de las Áreas son atendidas como actividades de las
Delegaciones Territoriales o por las Unidades de Proyectos que orientan recursos hacia
algunas de las mismas.

Es preciso determinar una estructura programática, que permita hacer la planificación
operativa y determinación de costos e inversiones por Área o por regiones geográficas
o por categoría de manejo.

4.3.7 Descripción de los procedimientos y auditoria para
asegurar la contabilidad y transparencia.

El control interno a la ejecución de acciones y recursos del SINAP se realiza en el marco
de los procedimientos institucionales que el MARENA realiza en todas las áreas insti-
tucionales que la conforman.

La Auditoria Interna del MARENA revisa el cumplimiento de procedimientos de con-
trol interno establecidos en la institución y en las diferentes áreas que la conforman.
Estos procedimientos, son las normas de control interno dictadas por la Contraloría
General de la República.

El seguimiento y evaluación de las operaciones son vinculadas a la ejecución presu-
puestaria de cada área o proyecto. Los recursos del tesoro son auditados (términos con-
tables – financieros) por la Auditoria Interna del MARENA. En el caso de auditorias
de ejecución, únicamente se realizan a nivel de los proyectos que son financiados por la
cooperación externa, y fundamentalmente las inversiones que se realizan con los fondos
externos.

A continuación se presenta el proceso de Seguimiento y Evaluación institucional que se
realiza en el Ministerio, el cual es también el utilizado a nivel del SINAP.

4.3.8.Proceso de Seguimiento y Evaluación Institucional.

El Seguimiento y Evaluación del MARENA, es un proceso que se desarrolla a lo inter-
no de la Institución derivado de los requerimientos de la UIP/SECEP y el MHCP y de
los propios de la institución para cumplir con los objetivos y resultados planificados.

El Seguimiento y Evaluación se realiza en dos etapas a Nivel Institucional y a Nivel de
Proyecto, la cual se da por período mensual para Proyecto y Trimestral para el nivel ins-
titucional.
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A. Nivel Institucional (Direcciones, Divisiones Generales y Órganos de
Asesoría).

En este nivel actualmente solo se realiza el Seguimiento, que consiste en la recopilación
selectiva de información en forma sistemática y permanente (Trimestralmente), proce-
diendo a su ordenamiento, análisis los resultado o logros y su cotejo con las metas pro-
gramadas en el año; procediendo luego a la elaboración del Informe de Gestión
Institucional que presenta el MARENA a la Presidencia de la República. Asimismo, en
este mismo nivel se informa sobre el avance de los Programas y Proyectos de
Inversiones Publicas adscritos a las diferentes direcciones del MARENA.

La División General de Planificación Institucional   en el año realiza como mínimo dos
Evaluaciones cualitativas de los indicadores de resultados seleccionados para cada meta
programada en el año, sin embargo no se realiza una evaluación completa, debido a que
las áreas sustantivas no proporcionan la información en tiempo y forma.

B. Proyectos de Inversiones Públicas.

La División General de Planificación Institucional, DGPI, a través de la Oficina del
Sistema Nacional de Inversiones Publicas, SNIP, y en base al  marco legal y normativo
que exige el Sistema Nacional de Inversiones Públicas, realiza el seguimiento y evalua-
ción periódica de los resultados físicos y financieros de la gestión de los programas y
proyectos PIP que el Ministerio ejecuta.

En esta etapa el proceso de evaluación adopta la forma de monitoreo continuo, aunque
en ciertos casos las Agencias Multilaterales (BID o BM) y los Donantes, también hacen
evaluaciones formales operativas durante la ejecución del proyecto.

4.4 MÉTODOS DE FINANCIAMIENTO DE LAS
ÁREAS PROTEGIDAS.

4.4.1 Otros Ingresos en las Áreas Protegidas.

El Sistema Nacional de Áreas protegidas de Nicaragua, no cuenta con ingresos adicio-
nales a los que asigna el estado, a excepción del Parque Nacional Volcán Masaya, que
cuenta con ingresos por visitación. El resto de las Áreas Protegidas, no tiene sostenibi-
lidad financiera (entendida como sostenibilidad institucional de administración) que per-
mita realizar el manejo por si mismas.

Algunas Áreas Protegidas, cuentan con ingresos percibidos por visitación, pero están en
el grupo que son co-manejadas, las que aún no recaudan suficientes recursos para cum-
plir con los objetivos de manejo por las cuales han sido creadas. Las 7 Reservas
Silvestres Privadas de las 43 que han sido reconocidas por MARENA, tienen ingresos
no solamente por cobro de visitación, sino también por oferta de servicios como el de
guías turísticos y venta de souvenir distintivos de la Reserva Silvestre.

Los ingresos generados en las Áreas Protegidas co-manejadas, se perciben como activida-
des productivas no tradicionales y no como ingresos para su administración y manejo.
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La carencia de recursos financieros limita la presencia institucional en las Áreas
Protegidas, así como también el desarrollo de acciones que acompañen a los propieta-
rios de tierras y comunidades, a ejecutar iniciativas que permitan manejar y utilizar los
recursos naturales de forma diferentes a la tradicional.

Dado que no existe oferta de servicios e instalaciones para atender a los visitantes, en la
mayoría de las áreas protegidas, esto limita la posibilidad de la captación de fondos, así
como también, la carencia de mecanismos que permitan invertir en la conservación de
áreas protegidas por los servicios ambientales que ellas prestan.

4.4.2 Mecanismos financieros innovadores en operación.

Hasta la fecha no se han concretado mecanismos de consecución de recursos para las
Áreas Protegidas, pero a nivel institucional se trabaja en el tema de la sostenibilidad ins-
titucional, tema que trasciende al SINAP. Se plantean mecanismos como:

1) Incremento de la Renta con destino específico (promover la aprobación de una ley
de tasas y los servicios de regulación que establece el proceso de evaluación de
impacto ambiental)

2) Crear un Fondo de Fideicomiso (aún cuando no hay una ley que regule los fideico-
misos, en Nicaragua, se propone un mecanismo de creación de fideicomisos en otro
país y trabajar paulatinamente para promover la aprobación de la Ley de
Fideicomisos en el país)

3) Canje de Deuda (retomando una propuesta elaborada por el Proyecto Araucaria, de
la cooperación española)

4) Otros: Reactivar el Fondo Nacional del Ambiente, Preparar los arreglos instituciona-
les y jurídicos para iniciar con los servicios ambientales.

Como mecanismos para incrementar las posibilidades de ingresos en las AP´s han sido
la elaboración de Planes de Negocios, que han sido apoyados por TNC-AID, en las
Áreas Protegidas que se encuentran en comanejo, pero es preciso hacer los arreglos
legales e institucionales pertinentes para su implementación. Un mecanismo novedoso,
que se ha implementado a través del Proyecto de Comanejo ha sido la creación de la
Fundación Nicaragua Naturalmente, con lo cual se pretende ampliar las posibilidades de
financiamiento en las AP´s.

En marcha hay algunas iniciativas que pretenden mejorar la situación financiera de la
administración de las AP´s, pero las mismas están a nivel de anteproyectos de ley, como
es la reforma a un articulo de la Ley del Ambiente que determina un porcentaje de recur-
sos por las actividades de exploración y/o explotación geotérmica en algunas Áreas
Protegidas, para la generación de energía.

Por otra parte, es válido mencionar en relación al tema de los mecanismos  financieros
innovadores, que estos se han venido desarrollando sin atender un análisis técnico de las
potencialidades que las diferentes Áreas Protegidas tienen.

El Modelo de Parques con un alto desarrollo turístico, no aplica a todas las AP´s, y en
algunos casos, el potencial existente de las áreas es la generación de servicios ambienta-
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les que sustentan sectores económicos, los que probablemente puedan ser percibidos de
forma mas estratégica en cuanto a la gestión de recursos por parte del Estado y de la
misma inversión privada.

4.4.3 Evaluación de Costos de Operación de las AP´s.

El SINAP no cuenta con ningún ejercicio financiero que le permita conocer los costos
de operación de las Áreas Protegidas. Se han realizado algunos esfuerzos valiosos, para
conocer el costo de operación de la Reserva de Biosfera del Sureste de Nicaragua, pero
el estudio realizado se refiere a los costos de las medidas de protección de la Reserva de
Biosfera, por lo cual se concluye que esta información es parcial, ya que aun no se cuen-
ta con la información requerida, para saber cuanto le costaría al Estado nicaragüense la
administración de la misma.

4.4.4 Nivel Nacional de Planes de Negocio para evaluar
los Costos e Ingresos en las AP´s.

El SINAP ha desarrollado con la colaboración de TNC, Planes de Negocio que tienen
el objetivo de evaluar las posibilidades de desarrollo en cada una de las AP´s estudiadas.

Las Áreas Protegidas que cuentan actualmente con Planes de Negocio, como mecanis-
mos de generación de ingresos son: Isla Juan Venado, Cerro Musún, Cosiguina y Tisey
Estanzuela.

4.4.5 Organismos para Administrar el Financiamiento de
las AP´s.

La administración del financiamiento de las AP´s, es la Dirección General
Administrativa Financiera del MARENA, en cuanto a los recursos nacionales (gasto
corriente e inversiones públicas), los recursos de la cooperación que se invierten a tra-
vés de los proyectos, su administración la realiza la agencia donante de dichos recursos.

En algunos proyectos, se conforma una Unidad Ejecutora, en donde radica la adminis-
tración del mismo, pero esta es únicamente para los fondos externos.

Las Áreas Protegidas que se encuentran incluidas en las Reservas de Biosfera, poseen
una estructura desconcentrada en la asignación de recursos y la administración de los
mismos

4.5 MARCO REGULATORIO Y DE POLÍTICAS
AMBIENTALES.

El marco regulatorio y de políticas ambientales del SINAP, radica en algunos preceptos
constitucionales que determinan: ¨ los nicaragüenses tienen derecho a vivir en un
ambiente sano y que el estado tiene la responsabilidad de velar por esto para el disfrute
de las generaciones futuras. Asimismo, el poder ejecutivo en su organización, a través
de MARENA, tiene la obligación de cumplir con los compromisos suscritos en los dife-
rentes tratados y convenios internacionales.
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La Política Ambiental Nacional, conducida por el MARENA, recoge los objetivos de
conservación in situ de la biodiversidad, a través de las responsabilidades que tiene la
Dirección General de Áreas Protegidas, quien de forma expresa administra y tiene las
facultades de administración y desarrollo del Sistema Nacional de Áreas Protegidas de
Nicaragua.

Las Áreas Protegidas han sido creadas legalmente a través de instrumentos como: Leyes
de la República y Decretos Ejecutivos. En el apéndice 1, se presenta en detalle fecha de
creación de cada área protegida, instrumento de creación, etc.

La Ley General del Ambiente y Recursos Naturales, (Arto. 17, de Ley 217) es el instru-
mento jurídico que consolida el Sistema Nacional de Áreas Protegidas, el cual com-
prende todas las Áreas declaradas a esa fecha y determina el mecanismo de declaración
de las nuevas áreas.

La  declaración de nuevas áreas protegidas únicamente se realizará a través de la pro-
mulgación de una ley, mandato, que se sustenta por la creación acelerada de áreas pro-
tegidas en el país, que no han obedecido a un análisis integral de los objetivos de con-
servación, diversificando los criterios de designación de las áreas mismas.

4.5.1 Estado legal de las áreas protegidas.

EL CONCEPTO DE CREACIÓN DE LAS ÁREAS PROTEGIDAS.

Desde su creación, las Áreas Protegidas, fueron conceptualizadas como lugares de pre-
servación de su estado natural, así como los componentes que las conformaban. Este
concepto, lógicamente fue expresado en los instrumentos de creación de las mismas,
nuestra legislación, tiene un fuerte sesgo de conservar sin que haya posibilidad de un
manejo sostenible de los recursos naturales que se encuentran en las áreas.

Muchas de las Áreas Protegidas en Nicaragua, fueron declaradas sin diagnósticos, sin
contar con conocimiento de los elementos claves como el tema de la propiedad privada
(tenencia de la tierra), que ha derivado gran cantidad de conflictos de uso, a nivel del
territorio, pero aún más, la dificultad de las autoridades no ambientales a entender lo que
significa la conservación.

El tema de permitir o no permitir el aprovechamiento de los recursos naturales, sean
estos renovables o no renovables, que se encuentran en las áreas protegidas, se derivan
de dos posiciones filosóficas ambientales (Hernández, 2003):

• Conservación in situ sin utilización, que considera las Áreas Protegidas como sitios
en los cuales no puede permitirse ningún tipo de aprovechamiento. Esta posición es
la que más se observa en nuestro contexto jurídico nacional, tanto desde los inicios
del establecimiento de Áreas Protegidas, como también en la legislación vigente
actualmente.

• Conservación in situ con utilización; que estiman las Áreas Protegidas como zonas
en las que se puede permitir la utilización de los recursos naturales, pero de manera
sostenible. En esta posición, encontramos disposiciones que apuntan hacia un apro-
vechamiento, pero con fines domiciliares, y no precisamente en gran escala.
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Las ambigüedades que tiene el marco jurídico, representan para MARENA, como enti-
dad rectora de la conservación, un grave problema, porque los instrumentos legales
deben obedecer a su espíritu y objetivo y no ser el eje que determine el qué hacer.

MARCO DE LEGISLACIÓN DEL SINAP.

La Ley 217 Ley General del Medio Ambiente y los Recursos Naturales del año 1996,
establece entre sus objetivos en el Artículo 4, “Fortalecer el Sistema Nacional de Áreas
Protegidas, para garantizar la biodiversidad y demás recursos”. Igualmente en su
Artículo 17, crea el Sistema Nacional de Áreas Protegidas SINAP el cual para todos los
efectos, “comprende todas la Áreas Protegidas declaradas como tal a la fecha de entra-
da en vigencia de esta ley, y las que se declaren en el futuro. Tanto la Ley 217, como el
Reglamento de Áreas Protegidas, Decreto 14-99, definen las Áreas Protegidas, como
“aquellas que tienen por objeto la conservación, el manejo racional y la restauración de
la flora, fauna silvestre y otras formas de vida, así como la biodiversidad y la biosfera”.

Asimismo, la Ley 217 es el instrumento que define legalmente tres elementos esenciales
para declarar un área protegida: los criterios, los requisitos, y el procedimiento. La ley
creó nueve categorías de manejo existentes, así como también la figura del comanejo.
También la Ley 217 estipula en su artículo 18, Los Objetivos de declaratoria de áreas
naturales protegidas, y son los siguientes:

1. Preservar los ecosistemas naturales representativos de las diversas regiones biogeo-
gráficas y ecológicas del país;

2. Proteger cuencas hidrográficas, ciclos hidrológicos, mantos acuíferos, muestras de
comunidades bióticas, recursos genéticos, y la diversidad genética silvestre de flora y
fauna.

3. Favorecer el desarrollo de tecnologías apropiadas para el mejoramiento y el aprove-
chamiento racional y sostenible de los recursos naturales

4. Proteger paisajes naturales y los entornos de los monumentos históricos, arqueológi-
cos y artísticos.

5. Promover las actividades recreativas y de turismo en convivencia con la naturaleza,
6. Favorecer la educación ambiental, la investigación científica y el estudio de los eco-

sistemas.

Un total de 15 instrumentos jurídicos, tanto leyes como decretos ejecutivos, han creado
jurídicamente las Áreas Protegidas del país, desde el año 1958 hasta el año 2001. La
mayoría de las áreas fueron creadas mediante instrumentos jurídicos previos a la Ley
217, pero ésta reconoce que el SINAP integra todas las áreas creadas hasta la fecha, y
las que se declaren en el futuro. La mayoría de estas áreas fueron creadas mediante dos
decretos. Uno en el año 1983, Decreto Ejecutivo 1320 que creó la mayoría de las Áreas
Protegidas de la Región Pacífico (15 áreas), y el otro en el año 1991, Decreto Ejecutivo
42-91 que creo 48 áreas en la región central, macizos montañosos, y lagunas. Estos dos
decretos juntos declararon el 90% de las Áreas Protegidas existentes a la fecha.

En este momento MARENA (DGAP) ha elaborado una reforma al Reglamento de
Áreas Protegidas, instrumento jurídico que determina los mecanismos de operación del
SINAP, hasta la fecha aún no ha sido aprobada.
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4.5.2 Integración de las políticas de conservación con
otras políticas públicas.

La integración de las políticas de conservación, con otras políticas públicas, hasta la
fecha han sido referencias institucionales y no verdaderas referencias nacionales en los
procesos de formulación de las mismas.

La meta de desarrollo del milenio, se ha constituido en un objetivo de las políticas
macroeconómicas de Nicaragua.

Lo anterior supone tres metas:

Meta 1: Articulación de la Política Fiscal con la Política Ambiental.
Meta 2: Fortalecer la Política Comercial por la vía de establecer Tratados

Comerciales.
Meta 3: El presupuesto de la república, como un instrumento de política que 

permita conducir las inversiones estatales y generar la inversión privada.

Los instrumentos de Política Nacional que se toman como referencia en la determina-
ción de prioridades y designación de recursos, son el Plan Operativo del Plan Nacional
de Desarrollo; la Estrategia de Reducción de la Pobreza (Fase 2) y el propio Tratado de
Libre Comercio con EE UU. (Entrevista No. 11)

En relación a las Políticas Sectoriales y la Conservación, es claro que muchos sectores
no internalizan de forma correcta el concepto mismo. Hay divorcio en las metas que el
desarrollo de los sectores productivos se plantea y las Áreas Protegidas propiamente. La
Ley General del Ambiente expresa en el Capítulo IV, De los Recursos Naturales no
Renovables, en su Artículo 106. “No serán sujetos de exploración y explotación, los
recursos naturales renovables y no renovables que se encuentren en áreas legalmente
protegidas”. Es decir, principalmente las desarrolladas en recursos no renovables como
la minería y la geotermia.

En la actualidad, por la creciente necesidad de plantearse posibilidades de generación de
energía, el MARENA ha sido partícipe de la preparación de una reforma de la Ley del
Ambiente, a solicitud del sector energético. Esta reforma  es la muestra de la necesi-
dad que el SINAP tiene en el futuro, de plantearse una redefinición, a fin de expresarle
a la Nación su potencial y los compromisos que deben asumir los nicaragüenses en ello.

En tanto la pesca, acuacultura, camaronicultura, los recursos hídricos y forestal, ya cuen-
tan con leyes específicas, como lo manda la Ley General del Ambiente, es preciso afinar
más las políticas de conservación a fin de que ésta no se convierta en una política adi-
cional, sino en un eje transversal en todos los sectores productivos.

4.5.3 Implicaciones de las Políticas Económicas en las
Políticas de Conservación.

Las políticas macroeconómicas, que se han descrito anteriormente, han provocado
implicaciones en las políticas de conservación:
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• El presupuesto como instrumento de política económica, no es coincidente con lo
que se expresa en el discurso de la conservación como mecanismo de la sostenibili-
dad y reducción de vulnerabilidad en el país. La disminución de recursos económi-
cos nacionales, al tema ambiental y a su entidad rectora, revela que las verdaderas
prioridades están concentradas en el pago de la deuda externa y en las actividades de
orden educativo y social, particularmente la salud.

• La política comercial, que ha priorizado como instrumentos los tratados comerciales
con otros países (Chile, México, EE UU-Centroamérica y República Dominicana y
en negociación Taiwán), implican la liberación arancelaria (importación) de produc-
tos que hasta la fecha han sido gravados. Caso de la madera aserrada (incluida en la
Canasta A. del DR CAFTA), liberada de arancel, esto repercutirá en una desvalori-
zación del bosque, ya que la industria forestal buscará importar materia prima (que
aún importada es más barata que en el mercado nacional). Esto atentará contra las
Áreas Protegidas que cuentan con masas boscosas considerables, acelerando el cam-
bio de uso de los suelos hacia actividades productivas más beneficiadas en este tipo
de tratados, como la ganadería y sus cuotas de exportación hacia los EE UU.

• Finalmente la Armonización de la Política Fiscal y de Conservación, es aún un pro-
ceso incipiente de conocimiento y por tanto de implementación. Los temas ambien-
tales son muy poco articulados a la planificación nacional, aún cuando la palabra con-
servación se encuentre presente en todos los Documentos Públicos.

4.6 DONANTES INVOLUCRADOS EN LAS ÁREAS
PROTEGIDAS.

La Cooperación Internacional destinada a fortalecer el Sistema de Áreas Protegidas, es
gestionado por la vía institucional (MARENA). Esta cooperación es recibida a través
de las diferentes modalidades: cooperación bilateral, multilateral (préstamos y no reem-
bolsables).

Si bien se ha dado un incremento tanto en el número de proyectos como en montos, los
proyectos, muchas veces por la vía de ¨componentes¨ u acciones de apoyo, inciden de
forma desarticulada o indirecta en las Áreas Protegidas, quebrantando la sinergia que
debe existir en las intervenciones por Área Protegida a fin de consolidar el Sistema.

Se realizó una compilación de los proyectos ejecutado, los que se encuentran en ejecu-
ción actualmente (incluyendo los que finalizan en el 2009) y las inversiones desarrolla-
das lo cual asciende a US$ 45.8 millones de dólares, en el período expresado. (Ver
Apéndice No.5)

De la lista de proyectos ejecutados y los que se encuentran en ejecución, es posible
observar que existe una concentración de inversiones en un grupo reducido de Áreas
Protegidas, las que no superan el 25% del Sistema, en tanto la Dirección General de
Áreas Protegidas, como Unidad encargada de administrar el SINAP no cuenta con
inversión alguna para el desarrollo de sus competencias.
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Es relevante mencionar que en su mayoría, los proyectos que se han ejecutado y se eje-
cutan actualmente en las Áreas Protegidas a nivel del territorio, no han tenido vincula-
ción institucional real con la DGAP, provocando desarticulación al SINAP. Estas ini-
ciativas, si bien es cierto que han mejorado la situación y las condiciones en las Áreas
Protegidas, en particular donde se realizan inversiones con el impacto esperado, éstas no
se corresponden con el fortalecimiento que requiere la Unidad Central que las adminis-
tra, la DGAP.

El proceso de desconcentración institucional promovido por la Dirección Superior de
MARENA, agudiza los problemas señalados anteriormente, ya que las operaciones y
administración del Sistema, en el territorio deberán ser desarrolladas por la Delegación
Territorial correspondiente, siendo necesario desarrollar las capacidades en esta instan-
cia para lograr el objetivo esperado en cuanto al desarrollo y consolidación del SINAP.

Es conveniente revisar con atención, el nuevo modelo de ejecución de proyectos de for-
talecimiento y apoyo al SINAP, que se requerirá armonizar con el institucional, a fin de
que estas acciones, que significan, en términos financieros, casi la totalidad de las inver-
siones al Sistema, sean articuladas efectivamente.

Las agencias de cooperación que intervienen en el SINAP son: BID- Fondos Nórdicos,
IP/GTZ, PASMA DANIDA, AECI, AID, FONDOS GEF BANCO MUNDIAL,
FINIDA, AMIGOS DE LA TIERRA, OEA, PNUMA-GEF.

4.7 PLAN DE NECESIDADES DEL SINAP
A partir del proceso de Evaluación Rápida que el presente ejercicio realizó, se  ha estruc-
turado un Plan de Necesidades del SINAP, definiendo lo que requiere para su con-
solidación y alcanzar la sostenibilidad financiera, planteándose un horizonte de tres años
que comprende 2006 al 2009. Estas acciones apoyarán la creación de la estructura sobre
la cual debe descansar la conservación in situ del país.

Es difícil proyectar la sostenibilidad financiera, en tanto el SINAP no cuente con un aná-
lisis técnico coherente, participativo, en síntesis: estratégico, que incluya los elementos
intrínsicos del Sistema en si: los aspectos financieros y los compromisos de conserva-
ción que el país debe cumplir y asumir.

El Plan de Necesidades propuesto tiene como objetivo la sostenibilidad finan-
ciera del Sistema en el mediano plazo, se ha elaborado revisando de forma integral
otras iniciativas en marcha así como las de futuro que se encuentran por empezar. Así
mismo, se propone un calendario de las acciones a ser ejecutadas, con el objetivo de que
las inversiones y esfuerzos en general sean graduales en el tiempo y coherentes entre si.

Las necesidades urgentes del SINAP se concentran en tres ejes básicos: El técnico, en
el cual se debe revisar y dimensionar el componente físico, el de políticas y el institu-
cional. Este último comprende los aspectos jurídicos que son indispensables para el
logro de objetivos y metas que se proponga.

 



Es importante resaltar que el SINAP tiene una seria deficiencia en cuanto a su concep-
ción, lo que ha hecho que el mismo se modifique atendiendo las urgencias que el desa-
rrollo de otros sectores tiene. Un problema de atención urgente es el Conceptual-
Jurídico, ya que el concepto institucional es de manejo y uso sostenible de las Áreas
Protegidas, en clara diferencia a lo que su instrumento legal expresa. Es entonces que
encontramos una ley restrictiva en cuanto a las actividades que deben desarrollarse en
las Áreas Protegidas versus Planes de Manejo, que incluyen actividades productivas con
manejo. Esto genera dos situaciones: El incumplimiento de la ley y la inestabilidad jurí-
dica de las inversiones que se realizan.

Lo anterior denota la urgencia con que el MARENA debe plantearse su revisión, debi-
do al acelerado proceso de fortalecimiento a la democracia, que el país viene desarro-
llando, como es la descentralización que demanda claridad, seguridad jurídica, adecuado
manejo de información, claros procedimientos y normas de manejo y desarrollo de las
Áreas Protegidas estables. Todos estos esfuerzos en territorios que son administrados
por otro tipo de instituciones y autoridades.

Nuestro País siempre tendrá sus compromisos, el reto será, como ajustar sus transfor-
maciones internas a fin de que los compromisos no se vean afectados en su cumpli-
miento. Esto demanda mayor disposición del nivel central del MARENA en su con-
cepción tradicional del manejo de la conservación, la cual debe dejar de ser vista sola-
mente como una ley, una obligación, debe ser vista además como una Política Nacional
que tenga la legitimidad desde los ciudadanos que viven en todo el territorio incluyen-
do sus áreas protegidas, con la seguridad de que el tema es estratégico para el Desarrollo
Sostenible de la Nación.
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5.1 EFECTIVIDAD DE MANEJO DE LOS
REGÍMENES DE ADMINISTRACIÓN

El régimen de administración actual del SINAP, adolece de capacidad para desarrollar
sus obligaciones eficientemente, a pesar de que la institución ambiental que lo acoge, se
destinen muchos esfuerzos y voluntades para lograrlo. Una limitante del Sistema, es el
modelo de institucionalidad en el que se encuentra inserto.

La administración y las operaciones de las Áreas Protegidas en el país, debe  sujetarse a
la lentitud que las instituciones presupuestadas tienen. Un modelo diferente de admi-
nistración del Sistema, implica una reforma estructural en la entidad misma que lo
acoge. Actualmente las operaciones institucionales en las Áreas Protegidas deben inser-
tarse en estructuras institucionales que acogen todas las competencias que MARENA
tiene establecidas en la Ley 217, debilitando la incidencia que la entidad debe realizar en
el manejo.

Las Áreas Protegidas son atendidas por la estructura territorial de MARENA
(Delegación Territorial), pero cuando las mismas cuentan con asistencia técnica y finan-
ciera de proyectos con cooperación internacional, pero si en los territorios, no hay pro-
yectos de cooperación, la atención que se brinda es únicamente la que se refiere a denun-
cias o asuntos propiamente de presencia institucional si hubiere conflictos. Este es el
caso de los Departamentos de Boaco y Chontales, en los cuales no existe ningún pro-
yecto, por tanto solamente son atendidas por algún técnico de MARENA cuando se
presentan problemas o denuncias. ( Entrevista No. 18).

El MARENA como institución ambiental, estructura el cumplimiento de sus funciones,
en el ámbito nacional, atendiendo a la estructura Político Administrativa de
Departamento, esta estructura o modelo de gestión en el caso de las Áreas Protegidas
no es el más adecuado, ya que a nivel de nuestra legislación, la temática de la conserva-
ción de áreas protegidas, se perfila desde el nivel municipal, como unidad básica de orga-
nización política del país.

Muchas Áreas Protegidas se ubican en varios municipios o departamentos, lo que enca-
rece la atención institucional, ya que debe haber presencia a nivel de la institución se dis-
persa, limitando a la vez el accionar y compactación del SINAP.
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5.2 INTERÉS Y DESEO DE ACEPTAR TEMAS DE
SOSTENIBILIDAD FINANCIERA DE LAS AP´S
Y DISPONIBILIDAD DE HACER CAMBIOS Y
ARREGLOS ADMINISTRATIVOS SI FUERA
NECESARIO.

Hay mucho interés y voluntad de introducir el tema de sostenibilidad financiera de las
Áreas Protegidas, esta voluntad se expresa en las diversas iniciativas que en el MARE-
NA se trabaja actualmente con mucha asistencia internacional. Asimismo, la Dirección
General de Áreas Protegidas, ha determinado en su  Estrategia Nacional, como eje de
trabajo estratégico la sostenibilidad financiera, y planteado la necesidad de hacer arre-
glos institucionales y administrativos para que el mismo se convierta en un Sistema de
Conservación Sostenible, entendiendo el concepto de sostenibilidad de manera integral,
que incluya la sostenibilidad económica, denotando las AP´s, como fuentes generadoras
de bienes y servicios que a la fecha no ha sido internalizado en los diferentes sectores
productivos nacionales.

5.3 CAPACIDAD DE LA ADMINISTRACIÓN DE LAS
AP´S PARA MANEJAR ENFOQUES DIFEREN-
TES DE MANEJO PRESUPUESTARIO Y
FINANCIERO.

Si bien hay mucho interés institucional en propiciar el enfoque de la sostenibilidad finan-
ciera en el SINAP, y en la entidad ambiental del país, no necesariamente las condiciones
de capacidad para nuevos enfoques son las mejores. Las capacidades existentes para
manejo administrativo, presupuestario y financiero, deben ser fortalecidas necesaria-
mente, para iniciar un proceso de esta naturaleza.

Por otra parte, es necesario hacer los arreglos institucionales y legales para la introduc-
ción de nuevos enfoques.

Según la Dirección General Administrativa Financiera del MARENA, las metas de futu-
ro en términos de administración de recursos que financien las actividades instituciona-
les, serán concentradas en dicha instancia, por lo que se sugiere una mayor discusión
interna en el nivel institucional, en cuanto a novedades de manejo de recursos.

5.4 POTENCIAL DE DESARROLLO DE LAS ÁREAS
PROTEGIDAS DEL SINAP.

El Potencial económico del SINAP, fundamenta su base en las características ecológicas
de sus áreas, como son la recreación, el turismo, la protección de recursos genéticos, la
belleza escénica, la producción de fuentes de agua, refugios de vida silvestres, rasgos
arqueológicos para la investigación científica, geotérmica, pesca, interpretación ambien-
tal, senderismo.

Estos segmentos han sido determinados por el INTUR, como de alto interés por el
turismo internacional. (Ver Apéndice B, Tabla 2 con Potenciales de Desarrollo del
SINAP.)

E V A L U A C I O N  R A P I D A D E L S I N A P P A R A L O G R A R  L A44



S O S T E N I B I L I D A D  F I N A N C I E R A E N  E L M E D I A N O  P L A Z O

5.5 INTEGRACIÓN DE LAS ÁREAS PROTEGIDAS
CON LAS POLÍTICAS DE DESARROLLO

El SINAP es concebido en términos legales, como Áreas de Preservación, pero en térmi-
nos de planificación, gestión y desarrollo, es planteado como áreas con potencial para desa-
rrollar otros sectores o servicios ambientales que impliquen sostenibilidad en los beneficios
que generan. Esta contradicción o conflicto, ha producido un concepto inadecuado en la
formulación de las Políticas de Desarrollo del país. Si bien se expresa que el tema ambien-
tal o de la conservación se integra como un eje transversal en las políticas, planes y progra-
mas de desarrollo, éste termina siendo un párrafo bien redactado que no se concreta, en tér-
minos de las actividades u operaciones que se realizan en los territorios.

Es significativa la percepción de las Autoridades Agropecuarias, sobre la gran extensión de
superficie que implican las Reservas de Biosfera, dado que las extensiones que reflejan los
Mapas Oficiales en relación del limite tanto de las Reservas Biosfera y su zonas de amorti-
guamiento, supone para ellos que dentro de esos limites no se pueden realizar actividades
productivas, denotando preocupación sobre la disminución de oportunidades que las inver-
siones económica-productivas tienen a nivel del territorio nacional. (Entrevista No. 15)

5.6 IMPACTOS DE LAS POLÍTICAS 
REGULATORIAS Y LAS TASAS DE OTROS
SECTORES EN LAS ÁREAS PROTEGIDAS

Un tema de vital importancia a revisar de cara a la sostenibilidad del SINAP es un aná-
lisis a fondo de las contradicciones que se derivan de las políticas de desarrollo de los
sectores forestal, minero, energético y ambiental propiamente.

La priorización real del país se ha centrado en los sectores productivos y cualquier con-
tradicción con las políticas de conservación y su legislación, es ésta la que debe ser modi-
ficada y/o reformada, vulnerando al SINAP como mecanismo de gestión socio-econó-
mica y ambiental del territorio nacional.

Las reformas que MARENA (DGAP) ha planteado en el Reglamento de Áreas
Protegidas y a la Ley General del Ambiente y Recursos Naturales, han obedecido a un
acomodo emergente de las prioridades nacionales de los sectores productivos y a la dis-
minución de recursos que la entidad ambiental, tiene designado, no a un verdadero aná-
lisis tendiente a mejorar el concepto de administración del SINAP.

Algunos temas de impacto en el manejo de las Áreas Protegidas:

• La Ley Forestal reconoce el aprovechamiento forestal en las categorías de conserva-
ción que sus objetivos de manejo permiten, y designa actividades de regulación, con-
trol y permisología a MARENA, involucrando a la DGAP a aprobar permisos de
corte de árboles a nivel domiciliar y a aprobar planes de manejo forestal en las Áreas
protegidas, como parte de sus competencias. Lo anterior ha conllevado a un con-
flicto de intereses institucionales por una parte y a traer a la mesa de discusión, los
niveles de conservación que se deben realizar en áreas protegidas.
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• En cuanto al sector energético, minero y ambiental, por ejemplo, el Arto. 106 de la Ley
217 prohíbe la exploración y explotación de recursos naturales en Áreas Protegidas,
entonces, esta restricción amenaza las posibilidades de desarrollo de estos sectores, se ha
trabajado una reforma para acomodar las inversiones sobre la base de la misma.

Lo que se expresa anteriormente denota el nivel de vulnerabilidad que las políticas de
conservación, así como sus instrumentos legales tienen, ya que los mismos pueden ser
reformados rápidamente sin que dichas reformas obedezcan a un análisis de fondo
sobre cómo la conservación va ha ser adoptada en el desarrollo económico.

Otra situación de conflicto que el SINAP presenta actualmente, es la delimitación de las
Áreas Protegidas, ya que según las autoridades agropecuarias, el Sistema se excede en
cuanto a la dimensión de dichas zonas, planteando que las zonas de restricción compi-
ten con las productivas. Esta diferencia distancia y fractura, en términos institucionales
a las entidades públicas que atienden el desarrollo productivo con la entidad ambiental
que atiende el desarrollo de la conservación. (Entrevista No.15)

5.7 INTERÉS DEL GOBIERNO EN CONOCER
MÉTODOS ALTERNATIVOS Y NUEVOS 
FONDOS

Hay mucho interés gubernamental en métodos alternativos de la conservación como gene-
radora de recursos. La ley forestal, retoma el secuestro de carbono como un mecanismo
urgente y viable, para generar ingresos, pero desde hace mas de dos años MARENA aún
no reglamenta los arreglos institucionales que permitirán implementar este mecanismo.

En cuanto a los canjes de deuda, si bien MARENA ha venido realizando un esfuerzo
significativo por determinar las posibilidades, el tema ha quedado suspenso. Es impor-
tante hacer notar que los canjes de deuda son mecanismos financieros que incrementan
el gasto interno, asunto que es una prohibición para Nicaragua por las diferentes con-
diciones que el Fondo Monetario Internacional ha establecido en su Plan de
Saneamiento Económico.

Ahora bien, el tema de pago por servicios ambientales es hoy por hoy un tema que viene
incursionando fuertemente en la conservación, posiblemente porque es el mecanismo
más viable de mostrar que la conservación es generadora de ingresos, estabilidad, reduc-
ción de vulnerabilidad y demás servicios intangibles.

5.8 PASOS A SEGUIR PARA HACER INCIDENCIA
PRESUPUESTARIA EN LAS INSTITUCIONES
DE FINANZAS DEL GOBIERNO.

Se propone hacer incidencia presupuestaria a nivel institucional, pero cumpliendo con
dos momentos:

Primer Momento: La Definición Institucional.
1. Es preciso una redefinición del SINAP, en términos técnicos, que solidifique la posi-

ción institucional de forma  preliminar a un cabildeo de recursos.
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2. El SINAP debe insertarse de forma oportuna y estratégica en los procesos de des-
centralización que la nación se ha propuesto realizar durante los próximos 5 años.

3. Las Alianzas estratégicas. Una vez redefinido el SINAP como instrumento de ges-
tión ambiental, sabremos qué tenemos, qué queremos, hacia donde queremos llevar
el Sistema, se debe determinar los Aliados estratégicos que acompañarán el proceso.
(Las Alcaldías deben ser aliados claves)

Segundo Momento: La Incidencia en la búsqueda y gestión de recursos
1. Los mecanismos de planificación institucional deben ser abiertos a la participación

ciudadana, a fin de que los procesos sean legítimos y acogidos desde los territorios.
Este proceso debe considerar a los Comités de Desarrollo Municipal y
Departamental (creados en la Ley de participación ciudadana)

2. La DGAP y la DPI deben armonizadamente incidir ante las Autoridades del MHCP
por los techos presupuestarios.

3. La gestión y cabildeo ante la Asamblea Nacional debe ser un planteamiento político
de la institución ambiental con el acompañamiento de los aliados y la comunidad
donante, que invierten en el tema de forma conjunta con MARENA.

5.9 FACTIBILIDAD DE ESTABLECER UN EQUIPO
DE TRABAJO O SIMILAR EN EL TIEMPO DE
PROCESAR UN PDF.

El Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales, MAREANA, tiene experiencia en
preparar y negociar proyectos de financiamiento internacional. Durante los últimos
años, se han ejecutado proyectos de inversión con financiamiento internacional (orga-
nismos multilaterales y de cooperación bilateral), recientemente concluyó el Proyecto
del Corredor Biológico del Atlántico, el cual fue formulado, negociado y ejecutado por
MARENA.

No obstante lo anterior, es preciso fortalecer a la Dirección General de Áreas
Protegidas, como instancia del MARENA para la gestión y administración del SINAP,
a fin de que este proceso se lleve a cabo, ya que al momento dicha dirección cuenta con
poco personal técnico, aún cuando este proceso pueda ser reforzado por la Dirección
General de Planificación Institucional.

5.10 NIVEL DE COMPROMISO DEL GOBIERNO
CON LAS METAS FIJADAS EN EL PROYECTO.

El proceso de evaluación, el cual consideró a la estructura institucional responsable del
manejo y gestión del SINAP, es concluyente: Es interés del gobierno, en el marco de los
compromisos nacionales e internacionales contraídos, contar con el proyecto de forta-
lecimiento al Sistema, principalmente cuando las mismas sean articuladas debidamente
a las diferentes iniciativas en curso que actualmente se desarrollan en Nicaragua para
consolidar sus Áreas Protegidas.
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6.1 CONVENIENCIA DE INCLUIR EL PAÍS EN EL
PROYECTO.

Incluir a Nicaragua en el Proyecto Regional, resultaría muy conveniente para el SINAP
y los Sistemas de Conservación Mesoamericano, ya que el concepto de conectividad y
de corredores biológicos en la región tiene en el país un alto arraigo y compromiso,
como ha sido expresado en las Reservas de Biosferas de Bosawas y del Sureste nicara-
güense, las cuales se encuentran como Áreas Protegidas priorizadas a nivel de país.

Por otra parte, Nicaragua ha venido demandando la necesidad de articular la gestión de
conservación en las diferentes iniciativas regionales en las que participa (CCAD por ej.)
con el planteamiento del Plan Ambiental de la Región Centroamericana. (PARCA).

6.2 IMPACTO POTENCIAL  Y PROBABILIDAD DE
ÉXITO DEL PROYECTO

El proyecto regional tiene grandes probabilidades de éxito, en tanto y en cuanto las ini-
ciativas nacionales se vean fortalecidas de manera particular. Es por esa razón que los
esfuerzos regionales deben estar claramente comprometidos con los planes y metas que
desde cada país son planteadas.

Los Sistemas de Áreas Protegidas en los países centroamericanos, han sido creados y
estructurados desde perspectivas y entornos socio-políticos diferentes, pero los poten-
ciales endógenos de estas Áreas significan en términos estratégicos, para cada país, una
posibilidad de desarrollo y sostenibilidad en su crecimiento económico.

Para Nicaragua, el potencial de sus Áreas Protegidas radica fundamentalmente en los
servicios ambientales que estas generan a la población, por tanto su enfoque debe ser
vinculado de forma clara a las políticas de desarrollo que los sectores productivos apro-
vechan de las mismas.

6.3 VIABILIDAD DE PREPARAR EL PDF EN EL
TIEMPO PROPUESTO.

Es completamente viable la preparación de un PDF en el tiempo requerido por las agen-
cias financieras, ya se tiene experiencia en formulaciones similares. Actualmente
MARENA se encuentra preparando el  Programa Ambiental (PROAMBIENTE), como
iniciativa sombrilla ante a la cooperación internacional en el tema ambiental.
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AP´s. Áreas Protegidas
AECI Agencia Española de Cooperación Internacional
AP-POSAF Sub-Programa Manejo y Conservación de Áreas Protegidas 

del Programa Socio ambiental y Desarrollo Forestal.
USAID Agencia Interamericana de Desarrollo
BID Banco Interamericano de Desarrollo
BOSAWAS Reserva Natural y Reserva de Biosfera Bocay-Saslaya-Waspuk 
CAM Comité de Acciones Municipales
CBA Corredor Biológico del Atlántico
CBM Corredor Biológico Mesoamericano
CENADE Centro de Estudios para el Desarrollo
COMAP/TNC Proyecto Comanejo Áreas Protegidas
DANIDA Agencia Danesa de Desarrollo Internacional
DGAP Dirección General de Áreas Protegidas
DGPI Dirección de Planificación Institucional
DGBRRNN Dirección General de Biodiversidad y Recursos Naturales
INTUR Instituto Nicaragüense de Turismo
FUNDAR Fundación Amigos Río San Juan
FIDER Fundación de Investigación y Desarrollo Rural
FODA Fortalezas Oportunidades Debilidades Amenazas
FUNDENIC Fundación Nicaragüense para el Desarrollo Sostenible
GTZ Agencia de Cooperación Técnica Alemana
MAGFOR Ministerio Agropecuario y Forestal
MARENA Ministerio del Ambienta y los Recursos Naturales
LIDER Fundación Luchadores integrados al Desarrollo de la Región
ONG Organismos no Gubernamental
PDF Programa de Financiamiento
PARCA Plan Ambiental de la Región Centroamericana.
PROARCA Programa Ambiental Regional para Centroamérica.
PROCODEFOR Proyecto de Conservación y Desarrollo Forestal
PROTIERRA Programa de Municipios Rurales
PRODEP Proyecto de Desarrollo Sostenible para los Municipios Rurales 
PND Plan Nacional de Desarrollo
PMP Programa de Membresía y Patrocinio
PIB Producto Interno Bruto
RAAN Región Autónoma del Atlántico Norte
RAAS Región Autónoma del Atlántico Sur
SECEP Secretaria de Coordinación Estratégica de la Presidencia.
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SINAP Sistema Nacional de Áreas Protegidas
SINIA Sistema Nacional de Información Ambiental
SELVA Somos Ecologistas en la Lucha por la Vida y el Ambiente
SERBSEN Secretaría de la Reserva de Biosfera del Sureste de Nicaragua
SETAB Secretaria Técnica de BOSAWAS
TLC Tratado de Libre Comercio
TNC The Nature Conservancy
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Apéndice No. 1.
Áreas Protegidas Declaradas Legalmente
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Apéndice No. 2

EXPERIENCIAS CONTRACTUALES EN EL MANEJO DE AREAS
PROTEGIDAS
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APENDICE No 7
DATOS DE VISITACIÓN EN SEIS ÁREAS PROTEGIDAS DEL

SINAP.
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APENDICE No 8.
AREAS PROTEGIDAS DEL SINAP CON ATENCION 

INSTITUCIONAL.
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Fuente: MARENA, 2005.



ORGANIZACIONES QUE FORMAN EL CONSORCIO DE
EJECUCIÓN DE PROARCA/APM

En la Cumbre Presidencial de 1989 los Jefes de Estado firmaron el Convenio
Centroamericano para la Protección del Medio Ambiente, y así constituyeron la Comisión
Centroamericana de Ambiente y Desarrollo (CCAD) como parte del SICA. Los principios
que fundamentan los objetivos de la Comisión Centroamericana de Ambiente y
Desarrollo son:

Darle valor y proteger el patrimonio de la región, el cual está caracterizado por la diversi-
dad biológica y de ecosistemas. Además es llamada a ser el vínculo que establezca la colaboración entre
los países de la región para buscar conjuntamente la adopción de estilos de desarrollo sostenible bus-
cando la participación de todas las instancias concernidas por el desarrollo. Entre tanto debería promo-
ver acciones coordinadas entre las entidades gubernamentales e internacionales para utilizar de forma
óptima y racional los recursos naturales del área, asimismo buscar acciones destinadas al control de la
contaminación y búsqueda de esfuerzos para restablecer el equilibrio ecológico. Otro de sus objetivos
es el de gestionar la obtención de recursos financieros regionales e internacionales necesarios para cum-
plir con las metas del presente régimen.

Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 

Desde su fundación por el Presidente John F. Kennedy en 1961 como una agencia
federal independiente la Agencia para el Desarrollo Internacional – USAID – ha
contribuido a países en vías de desarrollo a brindar oportunidad a su gente y a com-
batir hambruna, pobreza, enfermedad y degradación medioambiental. Los progra-

mas de asistencia internacional de los Estados Unidos tienen una larga y distinguida historia de logros
alcanzados con la mitad de un porcentaje del presupuesto federal. A través de más de 40 años, los pro-
gramas de USAID han contribuido significativamente a la gobernación democrática, facilitación de cre-
cimiento económico, manejo de recursos naturales y áreas protegidas, conservación de la biodiversidad,
reducción y manejo de conflicto, y la provisión de ayuda humanitaria en más de 200 países en el mundo.

The Nature Conservancy fue establecida en 1951, como una organización sin fines de lucro.
Actualmente es la organización más grande no gubernamental dedicada a
la conservación en los Estados Unidos. Su misión es:

Preservar las plantas, animales y comunidades naturales que representan la
diversidad de la vida en el mundo, a través de la protección de las tierras y aguas que estos necesitan para
sobrevivir. Desde 1980, la división latinoamericana y del Caribe de The Nature Conservancy ha traba-
jado con asociados en 20 países para proteger más de 22 millones de hectáreas de hábitats críticos.

Las metas básicas de The Nature Conservancy son:

• Conservar, con base científica. La organización fue creada por un grupo de ecologistas, por lo que la
ciencia ha sido siempre la base de sus acciones.

• Obtener resultados en el sitio. TNC concentra sus esfuerzos en la conservación in situ, desde la
adquisición de tierras hasta la delimitación y patrullaje de áreas protegidas, y el entrenamiento y equi-
pamiento de guardaparques.


